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Si no creen en mis palabras, 
crean al menos en mis llagas PÁG. 6

MISA CRISMAL 2026 PÁG. 9

EL REZO DEL ROSARIO 
EN EL HOGAR PÁG. 13

Hemos visto al SeñorHemos visto al Señor

LA IMPORTANCIA DE ESTAR

El Cuarto Evangelio nos relata la 
experiencia de la noche del Día de 
la Resurrección y dicha escena es 

realmente muy elocuente. La noche del 
día de la Resurrección, ¡qué contraste 
tan grande!, la Resurrección, el gran 
acontecimiento que sucedió el primer 
día de la semana al despuntar la mañana, 
también tuvo una noche, es decir, su 
oscuridad. PÁG. 8
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s.i.comsax@gmail.com Hoy celebramos la 
fiesta del Señor de la 
Misericordia.

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa.

Extensión del Mensaje 
Pascual

Queridos hermanos y 
hermanas en Jesucristo:

En medio de la gran alegría 
que inunda al mundo entero 
por el gozo de la Pascua, les 

hago llegar mi más sincero deseo 
de que esta alegría santa llene de 
luz nuestros corazones, nuestras 
familias y nuestras comunidades. 
Que todos nos dejemos iluminar 
por esta Luz nueva, Cristo 
resucitado, y permitamos que su 
presencia transforme  nuestra 
vida.

La Resurrección de Cristo 
es una fuerza viva que sigue 
actuando hoy, tocando los 
corazones, renovando las vidas 
y recreando la historia. La Pascua 
es presencia, transformación, una 
realidad que nos alcanza y nos 
compromete.

Se trata, en verdad, del anuncio 
de una vida nueva: vida de hijos, 
vida en abundancia, vida eterna 
(cfr. DC 13). ¿Cómo no llenarnos 
de alegría ante esta noticia que 
nos toca tan profundamente? 
La Pascua es para nosotros, por 
nosotros, en nosotros y también 
desde nosotros para los demás. 
Somos portadores de esta vida 
nueva y estamos llamados a 
comunicarla con entusiasmo y 
convicción.

Cada vez que anunciamos 
el Evangelio, participamos de 
esta obra maravillosa de Dios: 
transformar el mundo con la 
fuerza del Resucitado. El anuncio 
cristiano comunica que la muerte 
ha sido vencida, que el mal no 
tiene la última palabra, que Dios 
siempre da vida. Como enseña 
el Directorio para la Catequesis, 
se trata del “ofrecimiento de la 
salvación a todos los pueblos por 

el Misterio pascual de Cristo” (DC 
14).

La Pascua es, por tanto, 
el tiempo privilegiado para 
renovar nuestro compromiso 
evangelizador. No podemos 
guardar para nosotros una 
alegría tan grande. El objetivo de 
la catequesis es “hacer resonar 
en el corazón de cada hombre el 
anuncio de la Pascua, para que 
su vida sea transformada” (DC 
55). Esta resonancia debe llegar 
a todos los ambientes: a nuestras 
familias, a nuestros espacios de 
trabajo, a la sociedad entera.

Nuestra misión como 
discípulos misioneros es clara: 
llevar a todos al encuentro con 
Jesucristo vivo. Esto lo realizamos 
en la comunidad eclesial, 
mediante la Palabra de Dios, la 
acción litúrgica y la caridad (cfr. 
DC 65). Y precisamente en este 
camino, la caridad ocupa un 
lugar central, especialmente en 
este Año de la Pastoral Social que 
vivimos en nuestra Arquidiócesis.

La Pascua nos impulsa a 
salir al encuentro de los demás, 
especialmente de los más pobres 
y necesitados. El Resucitado se 
hace presente en ellos, y en ellos 
somos llamados a amar, servir 
y entregar la vida. Así, la Pascua 
se convierte en vida concreta, 
en gestos de cercanía, en 
compromiso con la justicia y en 
testimonio de amor.

Que esta Pascua fortalezca 
nuestra fe y nos impulse a ser 
auténticos testigos del Señor 
resucitado en medio del mundo.

«Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo».

Xalapa de la Inmaculada, Ver., 
7 de abril de 2026.

En un ambiente de comunión, 
reflexión y compromiso pastoral, 
se llevó a cabo el Primer 

Encuentro Provincial de Ministerios 
Laicales en el Seminario Mayor de San 
José, en Veracruz, reuniendo a agentes 
de pastoral y laicos comprometidos 
provenientes de distintas diócesis de 
la provincia eclesiástica.

Durante la jornada, los participantes 
compartieron experiencias, 
inquietudes y propuestas en torno al 
papel fundamental de los laicos dentro 
de la Iglesia, destacando su misión en 
la evangelización y en la construcción 
de comunidades vivas.

El encuentro incluyó momentos de 
formación, trabajo en equipo y oración, 
propiciando un espacio de diálogo 
que permitió fortalecer la identidad y 
el servicio de los ministerios laicales.

Primer Encuentro Provincial 
de Ministerios Laicales

Asimismo, se hizo un llamado a 
continuar impulsando la participación 
activa de los laicos en las parroquias, 
respondiendo a los desafíos actuales 
con fe, compromiso y espíritu de 
servicio.

Con este primer encuentro, se 
sientan las bases para un trabajo 
conjunto que busca consolidar la 
labor de los ministerios laicales en la 
provincia, reafirmando su importancia 
en la misión de la Iglesia.
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s.i.comsax@gmail.com Tres formas de ejercer 
misericordia: la primera 
es la acción; la segunda, 
la palabra; y la tercera, 
la oración. 

LILA ORTEGA TRÁPAGA

La octava de Pascua ha sido una 
prolongación del gozo que brota 
de la resurrección del Señor Jesús; 

un gozo que no se encierra, sino que 
se comparte y que, por su misma 
naturaleza, reclama la presencia de 
los hermanos. Por eso, la Pascua no es 
solamente el triunfo de Cristo sobre 
la muerte, sino también el nacimiento 
de la comunidad cristiana: un pueblo 
nuevo en el que han sido rotas las 
cadenas del pecado y de la muerte.

La irrupción de Cristo resucitado 
y el surgimiento dinámico de la 
comunidad son los dos grandes signos 
de la Pascua. Con la resurrección ha 
comenzado una nueva semana en la 
historia de la humanidad, una semana 
definitiva, y estamos en su primer día: 
el día del Señor. El domingo no es un 
día cualquiera; es el comienzo de algo 
nuevo, la génesis de una humanidad 
renovada en Cristo.

La resurrección de Jesús se hace 
cierta, pero también creíble, en la vida 
de la Iglesia, que es la comunidad de los 
creyentes. La Iglesia nace anunciando 
el Evangelio y la evangelización 
es auténtica porque nace de una 

Testigos vivientes de la misericordia de Dios
comunidad que ha encontrado a 
Cristo resucitado.

Sin una auténtica vida comunitaria, 
la resurrección podrá ser una verdad 
proclamada, pero difícilmente será una 
realidad experimentada. Existe, por 
tanto, una profunda correspondencia 
entre la fe de la Iglesia y la credibilidad 
de la resurrección.

Se necesita una comunidad viva, 
acogedora y transformada por el 
Evangelio para que el mundo pueda 
creer. Cuando la comunidad crece 
en fraternidad, cuando acompaña, 
sostiene y ayuda a sus miembros, 
cuando irradia el espíritu de Jesús, 
entonces se vuelve signo visible 
del Resucitado. La fe que no se 
comparte desaparece, pero la fe vivida 
se convierte en luz que orienta a 
comunidades, familias y personas.

Al contemplar la experiencia de 
los apóstoles, surge una pregunta 
decisiva: ¿cómo seguir creyendo en 
medio del fracaso, del miedo o de 
la desilusión? Ellos mismos vivieron 
la prueba más dura: la muerte de su 
Maestro. Sin embargo, en medio de la 
oscuridad, permanecieron unidos. La 
comunidad, reunida en torno a María, 
sostuvo la fe de los discípulos en los 
momentos de crisis.

El evangelio de hoy nos presenta 
la figura de Tomás, cuya incredulidad 
tiene un dato significativo: “no estaba 
con los hermanos cuando vino Jesús”. 

El dolor y la decepción lo llevaron a 
aislarse, a apartarse de la comunidad. 
Por eso, ni siquiera el testimonio de los 
demás le resulta suficiente. Exige ver, 
tocar, comprobar.

Pero cuando vuelve a la comunidad 
y se encuentra con el Señor, sus dudas 
se transforman en la más hermosa 
profesión de fe: “Señor mío y Dios 
mío”. Tomás pasa de la exigencia a 
la adoración, del escepticismo a la 
entrega.

Este pasaje nos enseña que la 
fe pascual se sostiene y crece en la 
comunidad creyente, que no deja de 
anunciar con alegría: “Hemos visto 
al Señor”. Cristo vive en medio de su 
Iglesia, y es en la comunidad donde 
su presencia se hace visible, cercana y 
transformadora.

El libro de los Hechos de los 
Apóstoles nos muestra cómo esta 
presencia del Resucitado se traduce 
en un estilo de vida concreto: “eran 
constantes en escuchar la enseñanza 
de los apóstoles, en la comunión 
fraterna, en la fracción del pan y en las 
oraciones”. Es una comunidad que vive 
unida, que comparte sus bienes, que 
se preocupa por los más necesitados 
y que, por ello, goza de la estima del 
pueblo.

Por otra parte, el camino de Tomás 
nos revela también una verdad 
profunda: no se puede reconocer 
plenamente a Cristo sin pasar por sus 

llagas. La cruz no aceptada se convierte 
en obstáculo para la fe. Por eso Jesús 
lo invita a tocar sus heridas, a entrar 
en ellas, a no huir del sufrimiento, sino 
a descubrir en él el amor más grande.

En las llagas de Cristo contemplamos 
la profundidad del amor de Dios y el 
misterio de su infinita misericordia. 
Ahí debemos colocar también 
nuestras heridas, nuestros dolores y 
nuestras dudas, para dejarnos sanar y 
transformar. Es en esas llagas donde 
encontramos fortaleza, esperanza, paz 
y alegría. La misericordia de Dios toca 
las heridas humanas y las convierte en 
fuente de vida nueva.

Los santos han sabido descubrir 
y vivir este misterio con intensidad. 
Entre ellos, san Juan Pablo II, que 
instituyó este segundo domingo 
de Pascua como Domingo de la 
Divina Misericordia en el año 2000, 
recordándonos que el amor de Dios 
es siempre más grande que cualquier 
pecado o miseria humana.

Que en este Domingo de 
la Misericordia aprendamos a 
permanecer en la comunidad, a 
reconocer al Señor en medio de 
nosotros y a confiar plenamente en su 
amor. Seamos testigos vivientes de la 
misericordia de Dios.

¡Con María, todos discípulos 
misioneros de Jesucristo!

+ Jorge Carlos Patrón Wong.
V Arzobispo de Xalapa

Presentamos un recuento del 
clamor más fuerte del Papa 
León XIV en defensa de la vida.

Por los no nacidos
A los diplomáticos en la Santa 

Sede en enero, consideró deplorable 
que se asignen recursos públicos 
para suprimir la vida, en lugar de 
invertirlos en apoyar a las madres 
y las familias. Ahí mismo defendió 
la familia y el matrimonio también 

Defender la vida
«El objetivo principal debe seguir 
siendo la protección de todos los 
niños no nacidos y el apoyo efectivo 
y concreto a todas las mujeres para 
que puedan acoger la vida».

Por las víctimas de la guerra
Es constante el pronunciamiento 

del Papa sobre la guerra. Nos pide 
unidad en la oración por la paz, lo 
ha dedicado en las intenciones de 
oración mensual, y dedica plegarias 
por las familias desintegradas a 
causa de la guerra. Su mensaje de 
la jornada de la paz, hacia una paz 
desarmada y desarmante, enfatizó 
su constante preocupación. 
«Cuando tratamos la paz como un 
ideal lejano, terminamos por no 
considerar escandaloso que se le 

niegue, e incluso que se haga la 
guerra para alcanzarla. Pareciera 
que faltan las ideas justas, las frases 
sopesadas, la capacidad de decir 
que la paz está cerca. Si la paz no es 
una realidad experimentada, para 
custodiar y cultivar, la agresividad 
se difunde en la vida doméstica y 
en la vida pública». 

Sobre la eutanasia
El 23 de diciembre del año 

pasado, el papa León XIV expresó 
su profunda decepción, tras 
la aprobación de una ley de 
suicidio asistido en su estado 
natal de Illinois. En una entrevista 
declaró que había hablado con el 
gobernador y, citando a la doctrina 
católica que defiende y promueve 

la vida desde la concepción hasta 
la muerte natural, dijo «Fuimos 
muy claros sobre la necesidad de 
respetar la sacralidad de la vida 
desde el principio hasta el final, y 
lamentablemente, por diferentes 
razones, decidió firmar ese proyecto 
de ley».

Rey de la paz
El domingo de la Pasión, SS nos 

pide contemplar la pasión de Cristo 
por la humanidad, su corazón roto 
y su vida regalada a nosotros por 
amor. Pidió defender la vida y hacer 
paz por amor «Cristo, Rey de la 
paz, sigue clamando desde su cruz: 
¡Dios es amor! ¡Tengan piedad! 
¡Depongan las armas, recuerden 
que son hermanos!».
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Santa Faustina Kowalska 
tuvo una visión de 
Cristo, donde le pidió 
celebrar su fiesta el 
segundo domingo de 
Pascua.

EL PADRE NUESTRO (7)

La oración litúrgica

El día de pentecostés, el Espíritu 
de la promesa se derramó en 
plenitud sobre los discípulos, 

‘reunidos en un mismo lugar’ (Hech 
2,1), que lo esperaban ‘perseverando 
en la oración con un mismo espíritu’ 
(Hech 1,14). El Espíritu que enseña a 
la Iglesia y le recuerda todo lo que 
Jesús dijo (cf Jn 14,26), será también 
quien la formará en la vida de oración 
(CATECISMO de la IGLESIA CATÓLICA, 
2623).

En la primera comunidad de 
Jerusalén, los creyentes ‘acudían 
asiduamente a las enseñanzas de los 
apóstoles, a la comunión, a la fracción 
del pan y a las oraciones’ (Hech 2,42). 
Esta secuencia de actos es típica de la 
oración de la Iglesia; fundada sobre 
la fe apostólica y autentificada por la 
caridad, se alimenta con la Eucaristía 
(CATECISMO de la IGLESIA CATÓLICA, 
2624).

Estas oraciones son en primer 
lugar las que los fieles escuchan 
y leen en las Escrituras, pero las 
actualizan, especialmente las de los 
salmos, a partir de su cumplimiento 
en Cristo (cf Lc 24,27-44). El Espíritu 
Santo, que recuerda así a Cristo 
ante su Iglesia orante, conduce a 
ésta también hacia la verdad plena, 
y suscita nuevas formulaciones que 
expresarán el insondable misterio 
de Cristo que actúa en la vida, los 
sacramentos y la misión de su Iglesia. 
Estas formulaciones se desarrollan en 
las grandes tradiciones litúrgicas y 
espirituales. Las formas de la oración, 
tal como las revelan las Escrituras 
apostólicas canónicas, siguen siendo 

normativas para la oración cristiana 
(CATECISMO de la IGLESIA CATÓLICA, 
2625).

La bendición y la adoración
La bendición expresa el 

movimiento de fondo de la oración 
cristiana: Es encuentro de Dios con el 
ser humano; en ella, el don de Dios 
y la acogida del individuo humano 
se convocan y se unen. La oración 
de bendición es la respuesta de la 
creatura humana a los dones de Dios: 
Porque Dios bendice, el corazón de 
cada persona puede bendecir a su 
vez a aquél que es la fuente de toda 
bendición (CATECISMO de la IGLESIA 
CATÓLICA, 2626). 

Dos formas fundamentales 
expresan este movimiento: O bien 
sube llevada por el Espíritu Santo, 
por medio de Cristo hacia el Padre 
(nosotros le bendecimos por habernos 
bendecido, cf Ef 1,3-14; 2Cor 1,3-7; 
1Pe 1,3-9); o bien implora la gracia 
del Espíritu Santo que, por medio 
de Cristo, desciende del Padre (es él 
quien nos bendice, cf 2Cor 13,13; Rm 
15,5-6. 13; Ef 6,23-24) (CATECISMO de 
la IGLESIA CATÓLICA, 2627).

La adoración es la primera actitud 
del ser humano que se reconoce 
creatura ante su creador. Exalta la 
grandeza del Señor que nos ha hecho 
(cf Sal 95,1-6) y la omnipotencia del 
salvador que nos libera del mal. Es 
la acción de humillar el espíritu ante 
el ‘rey de la gloria’ (Sal 14,9-10) y el 
silencio respetuoso en presencia de 
Dios ‘siempre mayor’ (san Agustín, 
Salmo 62,16). La adoración de Dios tres 
veces santo y soberanamente amable 
nos llena de humildad y da seguridad 
a nuestras súplicas (CATECISMO de la 
IGLESIA CATÓLICA, 2628).

La oración de petición
El vocabulario neotestamentario 

sobre la oración de súplica está lleno 

de matices: Pedir, reclamar, llamar con 
insistencia, invocar, clamar, gritar, e 
incluso ‘luchar en la oración’ (cf Rm 
15,30; Col 4,12). Pero su forma más 
habitual, por ser la más espontánea, 
es la petición: Mediante la oración 
de petición mostramos la conciencia 
de nuestra relación con Dios: Por 
ser creaturas, no somos ni nuestro 
propio origen, ni dueños de nuestras 

adversidades, ni nuestro fin último; 
pero también, por ser pecadores, 
sabemos, como cristianos, que nos 
apartamos de nuestro Padre. La 
petición ya es un retorno hacia él 
(CATECISMO de la IGLESIA CATÓLICA, 
2629).

† José Rafael Palma Capetillo, 
Obispo Auxiliar de Xalapa.
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Santa Faustina, que es conocida 
como la mensajera de la Divina 
Misericordia, recibió revelaciones 
místicas en las que Jesús le mostró 
su corazón, fuente de misericordia 
y le expresó su deseo de que se 
estableciera esta fiesta.

La Misericordia se da en la 
perfección solamente en Dios. 
Es el único que ha podido dar 

a su Hijo para morir por todos. Es 
el único que puede no sólo reducir, 
sino convertir la miseria en riqueza y 
la maldición en bendición, como lo 
hizo con el rey David. Es propio de 
Dios ser espléndido en su trato. El 
amor de Dios consuela, perdona y 
ofrece esperanza (MV3).  Jesús es la 
expresión perfecta de la Misericordia 
de Dios. Es el Rostro de la Misericordia.

Por sí sola la Pascua tiene una 
grandeza impresionante; cada uno 
la puede experimentar en su corazón 
y en la vida comunitaria, pues 
todas las comunidades se renuevan 
con la celebración festiva de la 
Resurrección del Señor. Como fruto 
de esta renovación pascual, justo 
en el ocaso de la octava de Pascua, 
la Iglesia celebra el Domingo de la 
Misericordia. La misericordia es uno 
de los atributos que, por excelencia 

Dios que nos ama con locura

se dicen de Dios, según los expertos, 
esta es una de las expresiones con 
el campo semántico más amplio en 
toda la Escritura. 

El hombre puede ser 
misericordioso. Su vida tiene sentido 
en la medida que reconoce su propia 
miseria y hace suya la de los más 
necesitados.  Es un acto en diferente 

dirección: hacia Dios para conseguir 
el perdón y hacia los semejantes 
para aliviar sus penurias. Esta es la 
actitud cristiana ante la vida. Porque 
la misericordia siempre es un acto 
concreto.

El Dios de los cristianos es 
misericordioso. No puede dejar de 
serlo.   Siempre se ha manifestado 

para participar su perfección a las 
creaturas, que son imperfectas. Existe 
para convertir la miseria en felicidad 
total, porque es un Dios salvador. 
Sale al encuentro del hombre no para 
castigarlo sino para redimirlo. Para 
perdonarlo e incluso, para llevarlo 
hacia Él. La misericordia de Dios es su 
responsabilidad por nosotros (MV 9). 
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San Juan Pablo II 
instituyó esta fiesta en 
el Jubileo del 2000.

PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

La gente comenzaba a reconocer 
la cercanía y solicitud que Jesús 
tenía con los enfermos y los 

pobres. Generaba alegría y esperanza 
entre los más necesitados, al insistir 
que no había venido a llamar a los 
justos sino a los pecadores. Como 
lo atestiguan los relatos de milagros 
que aparecen en los evangelios, 
Jesús se acercaba a sanar las heridas 
del cuerpo y del alma y esas heridas 
desaparecían.

¡Cuántos milagros hizo Jesús! 
¡Cuántas heridas desapareció de la 
vida de las personas que acudían a 
Él! Abrió los ojos de los ciegos, puso 
a caminar a los paralíticos, curó tantas 
enfermedades, regresó la alegría y la 
esperanza a los que estaban oprimidos 
por el pecado y el sufrimiento.

En nuestro caso muchas de las 
oraciones que elevamos al cielo 
tienen que ver precisamente con las 
heridas. Las heridas nos hacen tomar 
conciencia de nuestras limitaciones 
y de la necesidad imperiosa de Dios. 
Tenemos tanta necesidad de la paz y 
la sanación ante tantas heridas que 
nos punzan, heridas que nos duelen, 
heridas que no soportamos y heridas 
que cuando las vemos nos hacen 
recordar momentos dolorosos y 
trágicos en la vida.

Por eso buscamos a Jesús, para 
decirle que sane nuestras heridas, 
que cicatricen nuestras heridas 
y que puedan desaparecer para 
que recuperemos la armonía y el 
entusiasmo en la vida.

Qué diferente es el caso de Jesús, 
porque en los milagros que relatan 
los evangelios las heridas de tantas 
personas desaparecen, en cambio el 
resucitado se presenta mostrando sus 
heridas.

De hecho, muestra sus llagas ante 
los apóstoles que no dan crédito a lo 
que ven, que no alcanzan a entender 
lo que ha sucedido, para que salgan 

Si no creen en mis palabras, crean al menos en mis llagas

de su asombro, para que crean en Él y 
para que consideren que el resucitado 
es el mismo que fue crucificado.

Nosotros le suplicamos a Jesús: 
“¡Cura nuestras heridas!” y Él, por 
su parte, nos muestra sus llagas. 
Les mostró las manos y los pies que 
habían sido perforados por los clavos.

Se trata de una lección para que 
sepamos qué se hace con las heridas. 
Porque las heridas, como todos lo 
hemos experimentado, nos arrebatan 
la alegría, nos quitan la paz y a través 
del sufrimiento nos hacen vislumbrar 
la muerte. Sin embargo, a partir de 
nuestro Señor Jesucristo por medio 
de las heridas se cuela la gloria de 
Dios.

Por eso Jesús se presenta así. Él 
nos muestra las heridas para que 
no olvidemos lo que ha hecho por 
nosotros. En el fondo a través de 
sus heridas nos está presentando 
las cicatrices del amor. Y eso no lo 
podemos olvidar. Ante una prueba de 
amor como esta sólo podemos decir: 
“Gracias, gracias por tanto amor, 
gracias por lo que hiciste por mí, 
gracias porque a través de tus heridas 
llega hasta mi vida la salvación”.

Dice Fabrice Hadjadj: “Para creer, 
Tomás pide no sólo ver, sino meter 
su dedo en las llagas del Resucitado. 
Exige una especie de milagro al revés. 
En un milagro normal, las llagas 
desaparecen. Con el Resucitado, las 
llagas permanecen para la eternidad. 
Es lo que espera Tomás, porque él 
rechaza una gloria espiritualista que 
no se tome en serio las tragedias de la 
historia, que rechace el horror como si 
no hubiera existido”.

Por lo tanto, estamos llamados a 
postrarnos ante las heridas de Jesús, a 
reconocer la gloria de Dios y agradecer 
lo que el inmenso amor de Dios ha 
hecho por nosotros. Ante las heridas 

que están abiertas, entrará la gloria 
de Dios. Nuestras heridas constatan 
las diversas maneras como el mal nos 
golpea, pero también por medio de 
las heridas se mostrará la gloria y la 
misericordia de Dios en nuestra vida. 

De esta manera, la herida no es 
sólo signo del pecado y de la muerte, 
sino también es un signo de la vida 
nueva que llega hasta nosotros y que 
reconocemos en estos encuentros 
con Cristo resucitado. No nos 
encontraremos con el resucitado si 
huimos de sus heridas.

El Señor Jesús le dijo a Santa 
Faustina Kowalska: “Recuerden mi 
pasión y si no creen en mis palabras, 
crean al menos en mis llagas”. 
Creemos en el amor y la misericordia 
de Jesús cuando constatamos sus 
llagas abiertas por nuestra salvación.

Eclipsados por nuestros dolores, 
miedos y preocupaciones, en los días 
de Semana Santa hemos pensado 
más en los sufrimientos de Jesús, en 
las heridas de Jesús y en las llagas 
que dejó en su cuerpo la maldad del 
mundo.

No hemos estado como 
espectadores. Tampoco nos hemos 
quedado con una mirada sentimental. 
Desde nuestro propio dolor nos 
hemos sumergido en el dolor de 
nuestro Señor Jesucristo. No es que 
hayamos constatado su sufrimiento 
como un dato anecdótico sino como 
un lugar teológico en el que también 
nosotros nos situamos para llegar a 
descubrir la presencia de Dios.

Viendo sus heridas caemos en 
la cuenta de todo el amor que 
siente por nosotros, de cómo no se 
derrumba, sino que persevera por 
nuestra salvación. Son heridas que 
nos conmueven, nos convencen y 
nos atrapan. Son heridas que nos 
convierten y nos conquistan para la 
dinámica del amor.

Pero en estas heridas también 
alcanzamos a ver la violencia, el pecado 
y la maldad de todos aquellos que 
se ensañaron contra Nuestro Señor 
Jesucristo, contra un hombre puro e 
inocente. La maldad del mundo se 
descargó contra un hombre inocente.

Las heridas, todas las heridas en la 
vida, nos desconciertan, nos quitan la 
alegría, nos bajan el ánimo y muestran 
esa parte muy vulnerable de nuestra 
vida. Nadie quiere llagas en la vida, 
nadie quiere heridas porque son las 

que nos quitan la alegría y el encanto 
de vivir. 

Por medio de la pascua hemos 
visto dos facetas de estas heridas. 
Es cierto que las heridas provocadas 
a Jesús nos llevan a reconocer la 
maldad y la injusticia de los hombres 
que se descargan sobre un hombre 
inocente. Pero a través de las heridas 
del Resucitado ahora vemos que pasa 
la gloria de Dios; por esas llagas pasa 
la luz gloriosa del Señor.

De ahí la importancia de no 
desesperarnos, de ofrecer nuestros 
dolores al Señor y de esperar la 
respuesta de Dios porque si esas 
heridas algún día nos quitaron el 
equilibrio y la alegría, esas mismas 
heridas dejarán pasar la gloria a de 
Dios, como lo vemos en Jesús.

Esas heridas que tanto nos 
conmovieron y nos hicieron pensar 
en la maldad del mundo, ahora dejan 
pasar la gloria de Dios. La Semana 
Santa nos ha ayudado a canalizar 
nuestro dolor, pero desde esta 
dinámica pascual. Ahora nos toca ser 
pacientes y aceptar los momentos de 
tribulación, pues estamos seguros que 
por estas heridas va pasar la gloria de 
Dios; por ahora causan desconcierto, 
pero en su momento dejarán pasar la 
gloria de Dios.

Dice el P. Carlos Padilla: “El 
poder de la música de una flauta se 
encuentra en sus muchos agujeros. A 
través de las heridas de la flauta salen 
bellas melodías. Sin esos agujeros no 
habría música. Me gusta la imagen de 
la flauta. A través de mis agujeros se 
manifiesta el poder de Dios. A través 
de mi impotencia surge su fuerza. 
A través de mis silencios brotan 
sus palabras. En mis manos rotas Él 
acaricia. En mis pies cansados Él corre”.

Por medio de nuestras heridas 
Dios también va manifestando su 
gloria. Esa es una de las lecciones de 
la pascua que hemos aprendido en 
la Semana Santa. Que el dolor y la 
incertidumbre que dejan las heridas 
del presente, no nos hagan perder de 
vista que siempre al tercer día, por las 
llagas del Resucitado, brilla la gloria 
de Dios y una luz definitiva alcanza a 
toda la humanidad.

Que la contemplación de sus 
llagas nos lleve a mostrarle al Señor 
nuestras propias heridas y a esperar 
que infunda en nosotros la sanación 
y la paz.
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ganar Indulgencia Plenaria 
cumpliendo con las 
condiciones de confesión, 
comunión y oración por las 
intenciones del Papa.

Ser una nueva creación es un 
don que Dios otorga a toda 
persona por la fe en Cristo. Con 

la resurrección de Cristo, la persona es 
colocada en la esfera de la comunión 
total del amor y de la gloria de Dios. 
Ésta consiste en que el hombre tenga 
vida plena y la vida de éste radica en 
el gozo permanente de contemplar la 
gloria de Dios. La adoración a Dios y 
el culto en espíritu y verdad le dan a 
la persona la posibilidad de reconocer 
la grandeza de su dignidad y la 
altura sublime vocación para buscar 
proyectos de desarrollo integral para 
todos.

Cristo con su resurrección, don 
gratuito de Dios, apaga la sed de 
toda persona y le concede el destino 
añorado de todo el caminar del ser 
humano hacia la humanidad solidaria. 
La resurrección de Cristo otorga y 
concede la consumación de un amor 

Ser nueva creación significa transformar en justicia 
las injusticias

indestructible y total que abre un 
horizonte de gozo y alegría sin fin ya 
desde esta tierra. En Cristo resucitado, 
el hombre queda abierto a la totalidad 
de la realidad y orientado a todas las 
direcciones que lo llevan a ser un 
ser pleno. La persona puede y debe 
influir en su destino social, económico 
y político pues está transfigurada 
en Cristo resucitado, para derribar 
cualquier obstáculo que impida 

buscar el bien común la justicia y la 
paz social.

La vida nueva entregada por 
Cristo nos da una luz potente, 
para descubrir lo imperceptible de 
los pequeños pasos que muchas 
personas damos hacia la indiferencia 
a todos los problemas que estamos 
viviendo. Se descubre el gota a gota 
que perfora la consciencia personal 
y colectiva, embotándola hasta 

el punto de volverla incapaz de 
reaccionar ante la mentira sistemática, 
ante la injusticia de un progreso para 
una élite privilegiada y ante tantas 
promesas ilusorias y sin posibilidad 
de cumplirse jamás. La vida nueva de 
Cristo resucitado es la que despierta 
la insensibilidad personal, para que 
nuestra consciencia sea una voz sonora 
y distinguible en favor de una cultura 
y educación democrática que hacen 
de nuestra sociedad una comunidad 
libre y llena de oportunidades para 
todos. En Cristo resucitado la vida 
digna es para todos. Esta vida nueva 
inicia en este mundo con Cristo y 
culmina en la vida divina de Dios.
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Es buen día para 
buscar la confesión.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

PBRO. J. M.  SUAZO

La importancia de estar
El oscuro contexto 

El Cuarto Evangelio nos relata la 
experiencia de la noche del Día 
de la Resurrección y dicha escena 

es realmente muy elocuente. La 
noche del día de la Resurrección, ¡qué 
contraste tan grande!, la Resurrección, 
el gran acontecimiento que sucedió el 
primer día de la semana al despuntar 
la mañana, también tuvo una noche, 
es decir, su oscuridad. Y todo parece 
indicar que la noche con la que inicia 
el relato es una noche existencial, 
una oscura y densa noche que los 
envuelve a todos con su penumbra, 
y los más cercanos a Jesús no 
fueron la excepción. También sus 
discípulos atravesaron esta noche de 
la incredulidad. Y, por si fuera poco, 
el evangelio añade: estaban a puertas 
cerradas por miedo a los judíos. 
Noche, encerrados, miedo. ¡Vaya 
composición del lugar!

El resucitado 
La palabra resucitar significa 

levantarse, pero va más allá de un 
simple pararse. Resucitar es todo 
un proceso, que antes supone la 
muerte. Es erguirse por fin a la 
Vida. La oscuridad de la noche, el 
encierro y el miedo son las facetas 
de la muerte, los espacios en los que 
hay que levantarse y comenzar a 

experimentar por fin la vida. Al Señor 
de la vida no le importa si la oscuridad 
de la noche envuelve la vida de los 
suyos. Tampoco le limita el encierro 
al que el miedo nos empuje. Él es el 
Señor de la vida y son, precisamente 
esos los lugares en los que Él puede 
comunicar su Vida.

¡Resucita!
No conforme con haber resucitado, 

lo cual es mucho decir, Jesús quiere 
compartir este gozo de la vida con 
los suyos, y llega a dónde están sus 
temerosos, traicioneros y desertores 
discípulos para darles paz. Ese es el 
don del Señor resucitado. ¡La paz esté 
con ustedes!, y una vez comunicada 
su paz, muestra las evidencias de 
su sufrimiento. Pero, la paz que 
comunica el Señor no es la paz que 
mantiene en la quietud. Su paz es la 
que pone en camino, la que nos hace 
verdaderamente testigos del Señor 
resucitado. Los pone en camino, con 
el don de lo alto y, sin importarle las 
traiciones, el abandono y el temor los 
envía como heraldos del Reino. 

De ahí la importancia de estar 
Las complicaciones siguen, no 

todo termina ahí. Tomás, uno de 
los discípulos no estaba con ellos 
cuando se apareció Jesús y duda de 
sus compañeros. Que el evangelio 
señale: “no estaba con ellos”, no se 
refiere sólo al lugar, se refiere también 
a una condición existencial. Todos 
tenemos un Tomás que se resiste a 
creer porque no ha sido testigo de 
la resurrección. Todos tenemos un 
Tomás que se llena de celos por no 
haber estado el día de las grandes 
confidencias del resucitado. Que el 
Señor nos conceda la gracia de creer 
en la resurrección por nuestra propia 
experiencia y según el propio camino, 
y experimentar en carne propia el 
Domingo de la Misericordia.

Los días 26 y 27 de marzo de 
2026, en la casa de la Iglesia de 
la diócesis de Veracruz, se llevó a 

cabo EL ENCUENTRO PROVINCIAL DE 
DECANOS del Estado de Veracruz. Cada 
año, los Señores Obispos de la Provincia 
de Xalapa convocan a este encuentro 
provincial, este año el evento tuvo como 
destinatarios a los Decanos. 

ENCUENTRO PROVINCIAL DE DECANOS
La coordinación de la reunión estuvo 

a cargo de los vicarios de pastoral de 
las 8 diócesis del Estado quienes fueron 
animando los diferentes momentos de 
oración, reflexión y diálogo de todos 
los asistentes a esta asamblea.  

Los temas principales de este 
encuentro versaron sobre el origen 
de los decanatos y de la figura del 
decano, así como la naturaleza y 
las funciones principales que tiene 

un decano en una diócesis como 
colaborador inmediato del obispo. 
Un decano recibe su nombramiento 
de parte del obispo, debe ser mayor 
de 30 años y no menor de 5 años de 
ordenado. La ley canónica señala que 
debe tener experiencia parroquial, 
una profunda espiritualidad, saber 
trabajar en equipo, ser responsable 
y organizado, así como gozar de la 
estima y reconocimiento de parte 

de sus hermanos presbíteros; el 
decano es uno de los colaboradores 
inmediatos del obispo en el cuidado 
pastoral de los fieles; es un diligente 
hermano mayor de los sacerdotes de 
un decanato.

Fue el obispo auxiliar de Yucatán, 
Mons. Mario Medina Balam, experto 
en Derecho Canónico, el encargado 
de iluminar con algunas conferencias 
sobre estos temas.
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DE LOS SANTOS

El miércoles 1 de abril de 2026, a las 
11:00 am, en el Auditorio Miguel 
Sáinz, la Arquidiócesis de Xalapa 

se reunió en torno al V arzobispo, 
Jorge Patrón, para celebrar la misa 
crismal. Ésta se celebró el miércoles 
santo en vez del jueves santo por 
razones pastorales.

Misa crismal 2026
Esta celebración solemne en la 

Iglesia Católica y en la arquidiócesis de 
Xalapa es una misa especial porque se 
bendicen los óleos sagrados (crisma, 
óleo de los catecúmenos y óleo 
de los enfermos) y se renuevan las 
promesas sacerdotales ante el obispo 
y la comunidad, para agradecer y 
perpetuar el don del sacerdocio de 
Jesucristo en la vida de la Iglesia.

Los óleos o aceites santos 
bendecidos por el obispo se 
entregaron a los representantes de las 
153 parroquias porque simbolizan la 
gracia del Espíritu Santo y la fortaleza 
para vivir la fe ante la sociedad.

Un elemento distintivo fue 
la renovación de las promesas 
sacerdotales de más de 130 
presbíteros que hicieron ante Mons.  

Jorge Carlos Patrón Wong, Mons. 
José Rafael Palma Capetillo y la 
comunidad de fieles.

 La misa crismal del 2026 fue, 
para todos los fieles y sacerdotes 
asistentes, un momento de 
renovación y fortalecimiento para la 
comunidad sacerdotal y para toda la 
feligresía que integra la Arquidiócesis 
de Xalapa.
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del Señor de la 
Misericordia es que 
su amor es universal 
y sin límites.

Fabrice Hadjadj fue nombrado, 
en el 2014, miembro del 
Pontificio Consejo para los 

Laicos, lo que indica su influencia y 
reconocimiento dentro de la Iglesia 
Católica. Además, ha participado 
en eventos y conferencias en el 
Vaticano, como la presentación de 
su instituto Incarnatus Est, que busca 
formar “jardineros de la cultura” y 
promover la sabiduría cristiana. 

Hadjadj también ha sido un 
defensor de la fe católica y ha escrito 
sobre temas relacionados con la 
Iglesia y la cultura. Su conversión al 
catolicismo en 1998 fue un punto 
de inflexión en su vida, y desde 
entonces ha sido un apasionado 
defensor de la fe. 

Maurice ha escrito un libro que 
es una invitación para vivir la fe y la 

Los momentos difíciles para vivir la fe no lo son tanto
DE LOS SANTOS

misión de la Iglesia en tiempos de 
crisis y de relativismo.

El libro de Hadjadj “La suerte de 
haber nacido en nuestro tiempo” 
es un libro que presenta las 

dificultades culturales para vivir la 
fe, pero, a la vez, descubre que éstas 
son también oportunidades para 
ser más auténticos en la vivencia de 
la fe.

 Publicado en 2024, este libro 
es una lectura para no tener miedo 
de vivir la fe en una etapa donde la 
sociedad vive con indiferencia ante 
la fe, la esperanza y la caridad.
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La premisa es importante, aunque 
parezca más utópica que real para 
cumplir, pues esto de la medida 

nos pone en perspectiva un punto en 
que podría rebasar lo humanamente 
posible, y la mundanidad siempre 
nos limita y nos impide considerar lo 
eterno como una posibilidad, y el amor 
sin medida, sin esperar a cambio nada, 
se da cuando la mirada está puesta en 
la resurrección y la vida eterna. 

En la actualidad, queremos vivir sin 
el menor esfuerzo, sin sufrir ni batallar. 
Nos están vendiendo una vida barata, 
dinero regalado; como muestra, en 
las carreras ahora se les da medallas 
a todos los que se inscriben, no 
solamente a los ganadores, ni siquiera 
a los que completan la distancia, sino a 
todo aquel que paga, y eso nos impide 
el esfuerzo. Sucede lo mismo con las 
relaciones, ya no estamos dispuestos 
a dar una parte de nosotros para 
construir en común. 

Amemos, que bien vale la pena. 
Habrá dificultades, altas y bajas, pero 
la recompensa de no dejar de amar a 
nuestros padres, a nuestros hijos, a los 
hermanos, perdonar para vivir en paz 
con el mundo y dejar lo que nos hace 
daño y así caminar. Lo más importante, 
amar a Dios sobre todas las cosas, 
antes que todo, antes que a todos, sin 
ceder ante la tentación.

Dios amó, por amor se hizo hombre 
desde la concepción, conoció la 
soledad, el dolor, la pobreza, el rechazo, 
por amor tuvo una familia humana y 
vivió la tristeza de perder a su padre. 
Por amor se entregó, permitió ser 
condenado, torturado y asesinado. 
También por amor nos dejó a su madre 
para interceder por nosotros. Por el 
mismo amor se quedó en la Eucaristía. 
La resurrección nos espera, amemos al 
Amor de los Amores. 

Amar sin medida



SANDRA B. LINDO SIMONÍN 
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La primera imagen de la Divina 
Misericordia fue pintada por 
el artista polaco Eugeniusz 
Kazimirowski en 1934 en Vilna, bajo 
la estricta dirección y supervisión de 
Santa Faustina Kowalska.

El rezo del rosario se convierte 
en un lazo invisible que une 
corazones y eleva el espíritu. 

Más que una práctica devocional, es 
un momento sagrado que invita a la 
familia a detenerse, a encontrarse y 
a mirar juntos hacia lo eterno.

Rezar el rosario en casa es abrir un 
espacio de paz en medio del ritmo 
acelerado de la vida diaria. Es permitir 
que, entre responsabilidades y 
pendientes, surja un instante de 
silencio y reflexión donde cada 
palabra pronunciada lleva consigo 
una intención, una gratitud o una 
súplica. En cada Ave María se tejen 
esperanzas; en cada misterio se 
contempla la vida con una mirada 
de fe, aprendiendo a confiar y a 
aceptar con serenidad los designios 
de Dios.

Cuando la familia se reúne para 
rezar, el hogar se transforma. La 

El rezo del rosario en el hogar

sala, el comedor o cualquier rincón 
sencillo se convierten en un pequeño 
santuario donde la presencia de 
Dios se hace cercana y tangible. 
Es ahí donde los hijos aprenden, 
no solo con palabras, sino con el 
ejemplo vivo de sus padres, que 

la fe es un camino que se recorre 
juntos, con amor y constancia.

El rosario también es una escuela 
de virtudes. Enseña paciencia, 
perseverancia y humildad. Invita a 
escuchar, a respetar los tiempos de 
los demás y a compartir las propias 

intenciones. En este acto sencillo 
pero profundo, cada miembro de la 
familia encuentra un espacio para 
expresarse y sentirse acompañado, 
fortaleciendo así los lazos que los 
unen.

En tiempos donde las distracciones 
son constantes y la prisa parece 
dominarlo todo, recuperar el hábito 
del rosario en el hogar es un acto 
de amor y de esperanza. Es elegir 
conscientemente un momento para 
desconectarse del ruido exterior y 
conectarse con lo esencial: la fe, la 
familia y la presencia de Dios en la 
vida cotidiana.

El rezo del rosario nos enriquece 
nuestra vida espiritual, construyendo 
hogares más unidos, más fuertes 
y llenos de paz. Es un regalo que 
trasciende generaciones, una 
tradición viva que, al ser cultivada, 
ilumina el camino de quienes la 
practican y deja una huella profunda 
en el corazón de nuestras familias.

Recientemente veía un 
vídeo de la gobernadora 
de Veracruz negando el 

desastre ambiental de las playas 
contaminadas con chapopote, 
lo cual ha lacerado el ingreso de 
miles de familias que viven de la 
pesca. Resulta que esas cuantas 
gotas en realidad son toneladas de 
hidrocarburos que se regaron por 
las playas de Tamaulipas, Veracruz, 
Tabasco y Campeche. 

En Sinaloa, un empresario 
dedicado a la distribución de frutas 
fue secuestrado y asesinado. Un 
empresario más, un ciudadano que 
fue privado de todos sus derechos 
humanos de la manera más 
cruel. En Yucatán, los diputados 
de MORENA planean someter a 
votación borrar la protección a 
la vida en la constitución local, 
además de dejar sin castigo a 
quienes contagien a propósito 
a otros seres humanos de 
enfermedades venéreas o graves…

Me decía una amiga muy 
querida que a veces a las personas 
nos cuesta mucho trabajo entender 
cuando alguien nos lastima 
porque no nos quiere. Cuando 

¿Qué tiene que pasar para que los mexicanos entendamos 
que a nuestros gobernantes no les importamos?

una mujer se niega a entender que 
su pareja no la ama porque le miente, 
la engaña y hasta la golpea; cinco 
palabras como “no lo vuelvo a hacer” 
son suficientes para borrar todos los 
actos de desamor. Pues así estamos 
nosotros con nuestros gobernantes 
de la cuarta transformación.

En los últimos dos sexenios hemos 
visto fraudes enormes imposición del 
aborto y de la agenda transgenerista, 
anulación de la autonomía del 
Poder judicial,  trenes mal hechos 
que ponen en peligro la vida de los 
ciudadanos que los utilizan de buena 
fe (literal dicen que ni velocímetro 

tenía), falta de medicamentos e 
insumos en los hospitales públicos, 
el gradual desmantelamiento de las 
universidades autónomas, por señalar 
algunas políticas públicas dañinas. 

Este gobierno nos engaña, 
nos mienten… Simplemente en 
las capturas de dos líderes del 
crimen organizado, al día de hoy 
desconocemos quien fue la autoridad 
coordinadora. Nos dicen que fueron 
entregas cuando autoridades de 
otros países indican que fueron 
capturas. Y de la manipulación, pues 
qué mejor ejemplo que las reformas 
que están promoviendo en distintos 

estados para dejar sin castigo 
el contagio “a propósito” de 
enfermedades venéreas o graves 
so pretexto de no discriminar a las 
personas con VIH. Es decir, dicen 
querer combatir la discriminación 
en contra de un sector de la 
población, cuando en realidad 
están dejando en vulnerabilidad a 
miles de víctimas que podrían ser 
contagiadas con alevosía y ventaja 
de muchas enfermedades más….

Creo que ante la evidente falta 
de autonomía de los políticos que 
están en la oposición, ya que a 
muchos los tienen amenazados 
y por eso no pueden dar batalla 
argumentativa, nos toca a los 
ciudadanos esa labor de “Amigo, 
date cuenta… no nos quieren”. 
Un gobierno que de verdad se 
preocupa por su gente promovería 
otro tipo de políticas públicas 
y no se dedicaría a promover 
el desorden y el caos. Si los 
mexicanos queremos recuperar 
a nuestro país, tenemos que 
quitarnos de prejuicios y votar a 
favor de México.
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La Coronilla de la 
Divina Misericordia 
se reza regularmente 
a las 3 de la tarde, 
hora en que murió 
Jesucristo.

Comparto la reflexión cuaresmal 
durante mi “retiro en casa”. La 
existencia humana se despliega 

en una tensión constante entre 
lo que hemos sido y aquello que 
anhelamos llegar a ser. En el ámbito 
de la fe bíblica, esta tensión no es un 
vacío angustiante, sino un espacio 
sagrado donde convergen la historia 
y la profecía, y donde la utopía se 
transforma en una esperanza de 
salvación cimentada en la figura del 
Dios Salvador.

Comprender este dinamismo 
requiere distinguir entre la memoria 
y la espera. La historia, desde la 
perspectiva bíblica, no es mero 
inventario de sucesos pretéritos o una 
cronología lineal de éxitos y fracasos. 
Afirma Félix García López (Pentateuco) 
que la historia es el escenario de la 
Alianza. Es el “lugar” donde Dios se 
manifiesta. Pero esta historia quedaría 
incompleta si no fuera leída a través 
del lente de la profecía, que no es 
una adivinación del futuro, sino una 
interpretación profunda del presente 

El Horizonte de la Salvación: Historia, Profecía y Esperanza

a la luz de las promesas de Dios. La 
profecía sacude la inercia de la historia 
para recordarnos que el tiempo está 
preñado de eternidad.

En este marco, surge el concepto 
de utopía, entendida frecuentemente 
como el diseño humano de una 
sociedad perfecta, un “no-lugar” 
ideal. No obstante, cuando centramos 
nuestra reflexión en el Dios Salvador 
de la Biblia, la utopía deja de ser un 

sueño inalcanzable para convertirse 
en una meta hacia la cual nos empuja 
la gracia. García López subraya que 
la ley y la promesa en la Escritura no 
son cargas, sino guías que orientan al 
pueblo hacia una libertad plena. Aquí 
es donde la utopía se encuentra con 
la esperanza de salvación: mientras 
la primera corre el riesgo de ser una 
construcción puramente intelectual 
o política, la segunda es una virtud 

teologal que descansa en la fidelidad 
divina.

La esperanza de salvación no es 
un escapismo del mundo, sino un 
compromiso con la transformación 
de la historia. Es saber que, a pesar 
de las oscuridades del presente, el 
Dios que liberó a Israel de la opresión 
sigue actuando como el motor de una 
nueva creación. La salvación bíblica 
es integral; abarca la liberación de 
la injusticia social y la redención del 
espíritu.

Entonces, movernos entre los 
extremos de la historia y la profecía nos 
permite habitar el tiempo con sentido. 
No somos prisioneros del pasado 
ni errantes en un futuro incierto. Al 
reconocer al Dios de la Biblia como el 
Salvador, la historia se vuelve revelación 
y la utopía se convierte en el horizonte 
real de la esperanza. Como sugiere esa 
extraordinaria exégesis, caminar en 
la fe es aprender a leer los signos de 
Dios en la cotidianidad, manteniendo 
siempre encendida la lámpara de una 
esperanza que no defrauda, porque su 
centro no es un ideal, sino una Persona 
que salva.

Todos los sacerdotes 
católicos estudian en 
su formación filosófica 

una asignatura que se llama 
Teología Natural o Teodicea. 
Una de las finalidades de esta 
disciplina es conocer, reflexionar 
y profundizar con la luz natural 
de la razón las clásicas pruebas 
de la existencia de Dios.

Pareciera que esta disciplina 
filosófica hubiera pasado de 
moda, sin embargo, hay un 
libro escrito por dos escritores 
franceses en 2025, que confirma, 
con estudios científicos, la 
actualidad y pertinencia de las 
pruebas de la existencia de Dios.

El libro se llama “Dios, la 
ciencia, las pruebas” de Michel-
Yves Bolloré y Olivier Bonnassies; 
ellos presentan argumentos 

¿Y si Dios existe, qué?
científicos que sugieren la 
existencia de Dios, basándose en 
descubrimientos como el Big Bang 
y el ajuste fino del universo.

El libro explora cómo los 
descubrimientos científicos de 
Copérnico a Freud parecían sugerir 
que el universo podía explicarse 
sin necesidad de un Dios creador. 
Sin embargo, en el siglo XX, la 
ciencia comenzó a revelar pruebas 
que apoyan la existencia de un 
creador. Los autores presentan un 
panorama riguroso de estas nuevas 
pruebas, abordando temas como la 
relatividad, la mecánica cuántica y 
la complejidad de la vida.

No te pierdas la lectura de este 
libro para conocer más las huellas 
que Dios ha dejado en el universo y 
reforzar la fe que no rechaza el uso 
de la Inteligencia, sino que la exige 
para buscar y amar  al verdadero 
Dios.
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Peregrinación arquidiocesana  Peregrinación arquidiocesana  
a la a la 

Basílica de GuadalupeBasílica de Guadalupe
martes

21abril 
de 
2026

¡Aparta la fecha! ¡No faltes!

Pregunta en tu parroquia


